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^stíg, ie„s 



Al Exmo. Scfhr Presidente de la Repú- 
blica del Paraguay. Ciudadano don 
Carlos Antonia Lópex. 

Exmo. Señor: 

Hace ajgün tiempo que Jiice li las 
Musas una despedida iustantáiiea; pero 
ha llegado un momento en que rae he 
visto piecisfido á demandar bu apoyo y 
cooperación. Desearía ijue el abandono 
iDvolimtano en que las he tenido, que 
el obligatorio desdC-n con que las he 
, tratado, no produjesen en ellas un acto 
de despecho y rebeldía, desamparando 
al poeta en una de sus más lionro.sas 
I aspiraciones. 

Pera no lo espero; la obra que me 
he propuesto llevar S. cabo tiene un fin 
grandioso, el de abrir las puei-tas á la 
literatura di'amática paraguaya, y han 
de haberme ayudado dignamente ¿a una 
empresa tan benemérila. 

Sírvase, puEs, ^eCor Presidente, es. 
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cuilar con su ilustre nombro la obra ilel 
Mííñtor, aceptando esta amistosa dedica- 
toria, y la obra había ganatlo mucho 
en imporlaucia. V. E., como paraguayo 
y como la primera tigiira rjwe aparece 
en el seno de la sociedatl paraguaya, 
ha debido comprender las noblea ten- 
dencias de esta producción y sabrá ava- 
lorar el pensamiento que lia impulsado 5. 
SBcribirla á su leal y reconocido servi- 
dor. 

I, A. Bermejo 

Aaiinción, 2G de Noviemíire <1q 1858. 
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PERSONAJES 



ACTORES 



Eustaquio Düit Juan García 

Eduardo « Enrique Lúpea 

Nicandro « Jom Clieto 

Seha/ttián i Santiago Eamon 

Pedro * N. Cabral 

Elisa Doña C. Pj}driguÉX 

Antonia « Pilar Escudero 
Criados, peones, esclavos, ele. 

La acción se Buponü á tres legiiaa 
de lii Asiiricióu, en la campaila, en una 
quinta. 
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ACTO PRIMERO 



IJl tmlro représenla tos correilores de 
una quinta. Estos corredores se reititt 
precedidos por un empaiTado. En el 
corredor del frente Jwbrii uní pueiiit ¡frau- 
de, que 'juia á mía imiHaetrin aislad^i 
<¡ue conduce al cnnpo; en el oomdor de 
la iiJ¡uiei-da, otra puitrla, que condure 
« las habitaciones de los criadox; y en 
el eoircdor de la derecha, otra puerta, 
^:o}'rei^ondierite d ¡as habitaciones inte- 
riores de la parle de casa destinada á 
los amos. Los pwredores estarán ador- 
nados con elegancia. Bancos, sillas y 
tniicetas con flores. En uno de los dn- 
f/ulos se cera un naranjo elemdo. 

' ESCENA I 

Al levautflTSQ el telfin, apárete Eus- 
tar^iiio sentado, y ea un extremo del 
teati'O, pero en primer término, tomati- 
llo mate. En segnida, Eduardo y Elisa. 
Pedro y Ana en el otro extremo; un 
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pai'agiiayo tlespuée tocando el ai"pa: d 
ti-i'iH, varios cantoi'es y dos parf>jas p 
raguaj'iw bailando el cielito al comp 
de la 'jr'<iueuta y de lus siguienteB c 
pías: 

Si quieres ver til pechito 
libre de acidas saetas, 
evita (¡lie en tí se claven 
loa ojos de una giiaireQa. 
Cielito, ¡válgame Dios! 
Cielito de amores ;ay! 
El eora/rtu ine tJiLstornan 
las niñas del Paiaguay. 



Cuando pones en la arena 
tu blanco y pulido pie, 
nacea floies, más pintadas 
que tu encarnado chnmbé. 
Cielito del alma mía, 
cielito, ¡válgame Diosl 
el corazón me traspasan 
las niiías de la Asunción. 



(Todos aplauden y dmi 
ajffobacióii y de júbilo.) 
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W 



c. 



JL 



— 11 — 



Eusi.^iPoniéndosr de pie y d'mdn la. 
bombilla del inatñ á Pedio.) 
Señores, basta de baile, 
cMa cual á su faena 
hasta que llogtie im momento 
]]ropicio para otra fiesta. 
Loa araos os agiuUecen 
la liiiraiJdo y sfMiuilla oferta 
que acabáis de tributarles, 
por lo iriTicho que oa aproeian; 
fnii, piiee, coronam opiis, 
y á tomar las lierramicntas. 

Edtta. — (De pie eoii Klisa) 

Eustaquio tuce muy bien. 

Os aprecio muy de veras 

la demosh'ación de afecto 

que nos hacéis. Ea mí ausencia' 

me acoiitaii!! do vosotros, 

porque cuidáis de mi liacienda 

coQ esmero distinguido. 

Elina — Hoy os concedo licencia, 
si mi esposo lo permite, 
para ir á las carreras 
del campo de Ybyray. 

Edua. — Lo consieüto. 





Et4st. — Eli Lora buena. 

Disfrtilad del asueto; 
jiei-o os llago la aiiveitencia 
de no entrar en ]]ulj>erías 
ni hacer ruinosas apuestas, 
ora por el alazán 
(le don Viraute Baeza, 
ora por el malacara 
(ie don Juan FiMix Siniestra, 
por el tordillo de Jaime, 
ó el biugado de I'iinL-iita. 
Todos son buenos caballón, 
uiiandü en la cancKa se ein¡»eflan; 
pero es preciso juicio. 
¿Entendéis? Idos afuem 
¡Viva dofla Elisa! 

Ibdoa— ¡Yiva! 

Elisa- — Parece <í<'iitc muy buena 

Eu^t. — Superiores, doila Elisa, 

y muy guapa en la faena. 

ESCENA II 
Eustaquio, Elisa, Eduardo 
£msí.— Couque, ¿os hago relación 
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del estado fie la hacietiilaV 

Edua.^ I Mirando ei reloj/. 

H'm laa (lie/, de la macana. 
Bien; te escucharé. -^Comienza. 

Elisa — Yo me voy al oti-o cuarto, 
paia ver si están difiptiestas 
las deiD¿s habitaciones 
para el hiiésijetl tjue se eapei-a. 

iíÍM».— Dices hien. 

Elisa Pues liasta luego. 

Edita.— \n pronto daré la vuella. 

ESCENA ni 

Enutmiuio, Eduardo 

fLoi dos se sientan) 

Edna. — ,;CiiáDto gaiíaito tenemosy 
Eust. — Hoy, señor, sefjiin mi cuenta, 
en el íiltimo rodeo 
conté siete mil cabezas. 
Tenemos bastantes vacas;, 
tinas seiscientas terneras 
y más tle tres mil novillos. 
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Pero, señor, con la seca 
pasaiiioH grondes apums 
y pnr eso no pix)gj-esan. 
Aliora repunta el maizal 
que tenéis en la capuera; 
pero si no se agufiana. 
íendremos Imana cosedia. 
E] mantliocal, exccJeiite; 
le planti.^ en tan buena 1ierr»f 
que rctofla ()e primor; ( 

desearla que le viera. 
Planté dieoisL'is naraojos 
para aíloi'nar la alameda 
que hidiDos junto al arroyo; 
y he querido que la huerta ■ 
tenga eeliolks, locotes, 
porotog, ¡tapallo, alverjas, 
rábanos, coles, leclitigas, 

en fin " 

Edua. Etcétera, etc(''t^ra. 

Y dírae, r'tenemos ciiei-os? 
Eusl.^S<}Atir, poco se carnea; 

Hoy aiislento á mi peonaje 
con leg'\unbres, porque es fuert 
mezquinar algo las resea, 
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qiie ya sabéis ijue escasean. 
Sin embargo, en el galpón 
(]}iñ está junto á la tranijuera, 
lia teníliilo unos cien cueros 
(«mprados á Blas Cori-ea. 
Si hay alguno en la Asuneióii 
que por ellos se interesa, 
loa puede, pues, ofrecer 
del niodo que le parezca. 
Por lo demás, caminamos 
como siempre. . . .ea toda regla. 

Edun. — iSe, levanlnnj. 

Hoy oguaiílamos un huésped, 
y por lo tanto quisiera 
que dispiisieBe las cosas 
de forma 

Eust. Nada me aiTediu 

Ya eabo que soy activo. 

£dtía. — Ni aun me quité las espuelas; 
mi caballo ealá ensillado; 
conque adiós, hasta la vuelta. 
Voy yo mismo á recibirle, 
pues sé que ba de estar muy cei'ca. 

Eust. — Vaya con Dios,, y descuide, 
que aquí estoy de centinela. 
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ESCENA IV 

Eml.~¿limén serú este Diievo hik'sp«l 
qne exige lauta stiqueta? 
¿Si será algiin europeo 
'le esoB á i,iiP eJ amo oliseonia 
taD á ineiiudo? Tal vez- 
pero aquí el ama se a<4roa. 

Alisa- (Sa¡e en traje de campaHaj. 
kY mi esposo? 

^'^^■~ ^ , Ta se fué. 

i^ire tiene, señora! 
Elisa—fean abaiimünto) lüaiXa 

estoy algo disgustada, 

con mi marido. 
Eu^í. -(Con pronlitud) ,;Porqiié? 

Perdonad mi desaoato; 

pregunta fué desatenta, 

no debo ])ei:l¡rle ouenta . 

Soy, seüora, un insensato. ' 

31j natiiiai ¡ncjiíietud 

condolido rae ha inspiradlo 

el hombre que me ha sachado 
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de la dura esclavitud 

Misa — Vuelve, Eustaquio, á tu reposo, 
pues te ju/ga rai bondad 
digno de la libertad 
que te concede mi esposo. 

Eusí. — Le serví cuando oiu niño; 
su padre me distinguía: 
DO digo bien, me quería 
con entrañable caiiño, 

Elisa — De tu sincerd lealtad 

satisfecha, amigo, estoy, 
y por eso á darle voy 
una pj'ueha de auiisljul. 

Eust.—FA alma en pensaido goüa. 
¿Con lal llaneza me traía':" 
Hi oorazún se dilata 
y de placer se alboroaa. 
No sé córao me contengo, 
sin besar la blanca mano 
de ese peclio tan cñstiaiio .... 
Á servirla me prevengo. 
Contad con mi diligencia, 
puesto que me conocéis. 
Decidme lo que queréis 
y mitigad mi impaciencia. 
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(Toman sillas y xe sietitinl 

Elisa — Vamos, pues, á comenzai', 
j.iara qne no ae dilate. . , . 

£iuil. — ¿(¿iieréis que os sin-an lui mate? 
(Elisa hace "Cila ihqur. no quiere) 
Pues vamos á convei-sar, 

Elisa — Viene im hombre i esta morada 
con la mi'is negiu irHeacitin; 
á buscar la perelición 
de aquesta mujer honi-ada. 

Eiisl.- A fin da ijue el vanilíilisnio 
en esta estancia no bi'üte, 
echara mano á un garrote 
y le romperé ol bautismo. 
Decidme cu&t es bu nombre. 
-Tu arrojo nos perdería, 
porque tiene idolatría 
tu jiatríjn por ese hombi'e. 
Metiera, pues, el ardor, 
que te haría desgraciado, 
pnrque cualquier atentado 
iiTÍtará á tu señor, 
que se labra im precipicio. 

Eust. — ¿Y de él no habi-á quien le saf^ue 
¿Quién es ese badulaque 
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nue asi le saca de qiiicioy 
No rae calienta la rapa 

al cuerpo Mas ya adiviTio. 

¿Es aqwel santafecino 
qne Biempre hablaba de Europa? 
jEY¿sa— El mismo, lo has acerladü. 
-£((«;.— Aquél (jTie os galanteaba; 
aquél que tanto io echaba 
de fino y civilizado; 
enya sabia iinsti-ación 
coiiBecuento os perseguía. 
,v echar sobre vos iiuería 
el más infame borrón. 
Ee medios ejecutivos 
para eaos hombres convienen, 
imea sé que no se contienen, 
si andamos» con paliativos, 
líejadme! cuerjio de tall 
Sontarto que no os respeta, 
yo buscaré la receta 
tle su cum radical. 
Jío ha de entrai- en eata casa. 
Para estar máfi garantiilo, 
le diré A vuestro marido 
-la verdad de lo que pasn 





Elisa ~ 

EmL— 
Elisa— 



Emt.- 
Elisa- 

EusL- 

Elisa- 
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-¡Jamás, EiiBta<]ii¡o. jamás! 

Desei'ha ese inal intento; 

con [iroceiler tan violento 

tina tumba mo abñrás. 

Es mala su condición, 

y su elocuencia atrevida; 

y yo quedaré vencida, 

y él llevará la raitún. 

Entonces no hay esperanza 

en este trance espinoso, 

B¡ no digo á vuestro esposo... 

Sólo UD medio se me alcAnzi 

y te lo quiero indicar. 
-De su labio estoy ijendiente. 
-Eiistnqnio, se acerca gente, 

ya no podemos hablar. 

(Miran por la puerta del fart 
-¡Por vifla! 

¡Fiero destino 

ea hoy el ijue me rodea! 
-El amo, y con él se apea 

también el santafeeino. 
-El que mi desdicha labi-a. 

Viene á vengarse de mí, 

Adióa: me aparto de aquí; 
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no di^B una palabra. 
■Eu-sl. — iCon que al íin he de calJarí 

;,Y trumfará ese bergante? 
■EUsa - ¡Silencio! más ailelaQle 

nos podremos explicar. 



I ESCENA V 

JCvsiaqttK, (luego) Eduardo, Nifandro¡ 
Sehaatián. 



Edan. — Fot fin llegamos á tiempo. 

(Á Nieandro) 

Siéntale, vendrás cansado, 

Y usted también, si le place. 

(Arriman sillas y se gieiitan Ni- 
,^ eandro y Sebasliánf. 
Jfíca». — El camino no es muy largo, 

pero este polvo molesta. 
EiiM. — (¡Que no le hubieses ahogado!) 
Edua. — Dispondré que el equipaje. . . . 

iBeparando en Eustaquio) 

Pero calle; aquí está Eustaquio. 

Oportuna es tu presencia. 

Hay afiieía tres caballos: 






maiiiJa, piiey, que desooíiillen, 
y que al potrero inmediato 
loa lleveti para pastar. 
Luego paaai-áH i-ecado 
á tu señora, l^e anuncias 
que aquí la etítán esj>eraiid(>. 
dos amigos de su esposo. 

Eiisl. — Bien está, aeilor. 

^¡/■an . — /li'eparamto) KuBtaq iii o. 

Dios guaiile al biien capataz. 

Etwl. — Que viva usted muchos años^ 

JVicaw. —Hecilje mi eniíoiabuena. 

Sé que ,va no eres esclavo; 
tu conducta raei-ecía 
ese inestimable rasgo 
de nobleza. 

Eust. — fCón tf.quedadl Jluctias giacii 
¡Que no te partiera uu i-ayol 

ESCENA VI 

Eduardo, Ntcandro, Sfbasiidn. 

Edua. — ííjué te jarece mi qíiiutay 
Nican.— Lo encuentro bien oi-deuado. 
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todo. Está muy eojiCoi-table. 
delicioso. . . .Sin einljai'go, 
lio ea im chaleim pansiense. 
Ya se ve, tú no liae viajado, 
uo lias visitado ia Europa, 
ni cultivas el contacto 
de la geDte i-ómm' il favt; 
siempre vives encerrado 
en este di^sierto informe. 

Eiliia. - Le tongo afición al campo. 

Yo encuenh'o en ól mi delicia; 
tengo algunos intervalos 
de atm ni miento, y entonces 
se despiertan en mi áuimo 
deseos de visitar 
los países ponderados 
ijue nos separan las agiia.s 
del espumante Océano. 
Pem gOKO en la quietud 
. que respiran estos campos.. 
La-'i agrícolas faenaa 
proporeionan bellod ratos, 
lie distracción saludable. 

JV*ea/i.— No pensabas otro tanto- 
durante tu soltería. 
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Te desmnoíco, Eduardo; 
te ha c-onveil¡(lo el consorcio 
eii un filósofo rancio. 
¡Oh poder del himeneo, 
que á veces íiaces milagros! 
No he <\e casarme, lo jnro, 
no he de (mscar ese lazo, 
que nos Üija hasla el extremo 
de eouvcitip en esclavos 
los hombres más deseosos 
de ]it»ei-ta(t. ;Fupia, diablo! 
¿"e^M.— No arrebates ilusiones, 
modera tus arrebato», 
que al seflor no lian do giistarh 
tus reflexiones. 
Mcaii.- Me callo 

£dua.~Paedf¡s hablar lo que gustes; 
vo por eso no me enfado, 
ni la ilusión me arrobataa. . .. 
iVírao.— Disimula e¡ desacato. 

No cuentes á tu señora 
la descripción que te hago 
del vínculo indisoluble 
que por mi parte rechaKo. 
No qm'ero que me aborreüca 
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y me expulse de tn lado. 
Edua. — Descuida; no soy tan necio. . . . 
Pero ya hace mucho rato 
que salió de aquí el sirvieníe 
para avisarla, y extrafio 
que aún no se presente, 
DÍBÍraii]en si me ajiarto; 
voy á buscarla yo mismo. 



1 



ESCENA VII 

Nicandro, Sebastián. 

(Se pone de pié) 

Sebaa. — ¿Es éste aquelde que hablamos? 

iVi'caíi. —El mismo. Todo lo sabes. 
Esa mujer rae ha burlado, 
y yo ine quiei-o vengar. 
Esta noche convidamos 
al marido á la reunían 
do anoche noe alojaron. 
Volveremos á jugar, 
qiie 61 es muy aficionado, 

Sebos. - Mis barajas andan sotas. 
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Nietin. — Esta Jioclie le aiTuinamos. 

Es mi primer plan de ataque; 

lie lo demás yo me encargo. 

Empobrezco el matnmoiiio, 

y los celos inñindailoB 

[^ue iofiindiré en el marido 

haráo nacer de contacto 

repetidas disonsionos, 

hastii logL-ai' jaso á paso 

la ansiaj^la íliHolucii'in 

que mi wibeza lia fraguado. 

Yo lie de vniigar el desprecia 

de esa mujer. 

Sebas. — Habla bajo, 

que se acerca con mi esposa. 

McBí».— Di que vienes fatigado 
y que quieres descansar, 
y te marcliaa á tu cuarto. 



ESCENA VIII 

Nieandro, Sefin-víiiíw, Eduardo, Eli» 
Ih(siaquio. 

Niean. — (Adelaniándose con afectada ama- 
bilidad) 
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Ebto ya eii sultlime raya. 
Os afií'Qiü por quien soy 
que mo fascina el tipoy 
(le la hermosa paraguaya. 

Elisa — -Su lisonja no me engaña. 
El traje, ai no os de moiU, 
es el ijue más me acomoda, 
cuando tÍvo en la campaila. 
Y puedo, en su consecuencia 
adoptar, como advertís, 
ios usos de mi país 
sin fallar á la decencia. 

Wust. — (Chúpate ese dulce, amigo.) 

JVtcíira.— Cts presento á im camaraiia. 

Elisa -Yo eelehro su llegada. 

■Seiítis.— Dichoso yo si consigo 
obtener el alto honor 
(te merecer su amistad 

Elisa^í^n olla, pues, confiad, 

si os acompafía el soilor. 

Eusl. — Se aciertan sus procederes, 
puesto que dice el refrán: 
»Dímeeon quién andas, Juan, \ 
que yo te diré quién eres*. 

A'ienw.— Se ven cosas singulares, 
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y afiailiré sorprendentes. 

,:Son siempre aquí los sirvientes 

a.sl la[i familiares? 
Ediia. — fCon enfailol 

[Bnataquiol 

Señor, perdúD. 

Me ausento; maa antes quiero 

decir c¡ue esc caballero 

tiene ya su habitación, 
¿'efios. ^Señores, causado estoy, 

necesito reposar, 

y me ausento á mi Iiij»ar. 
í;rfi/i.— Conduce al seflor (a Eustaquio! 
Eust.— Ya voy. 

ESCENA IX 

Eduanh, Eliw, Nienndro. 

Niean.— Son ya raucliM concesiones, 
disjrensa que te lo diga, 
las que das á ese criado, 

fT/tsa— Discúlpele la osadía; 

el poco trato Je gentes, 
la confianza excesiva 
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qiie hacemos de su honradez, 
parece que le aiitori/a 
á ese afáu de entrometei'se 
á donde no debería. 

Nican. — Es uu sirviente, señora, 

y el orgullo se lastima. . . . 

Eliea — ha. indulgencia, calallero, 

stemprees propia doaliua-s dignas, 

y el hombre bien educailo 

jamás en su pecho abriga 

el orgullo contra el débil. 

Disimulad que os con-ija 

es la humilde paraguaya, 

eu este rincón metida. 

Sed ¡ndulgoute conmigo, 

si faltando á la política 

08 soy demasiado franca. 

Nican. — ¡Sardánicamen te) 

Al contrario, me cautiva 
esa dulce reprensión 
de una preceptoi-a amiga. 
(Yo me vengaré de tí). 

Edua.^'Ereñ rigurosa, Elisa. 

ííican. — Todo lo conti'ario, Eduaixlo. 
Yo la encuentix) persuasiva. 
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Su reconvención me enpanta, 
BU iabio elocuente ailiníra, 
y en mi encontrará, un (liscípiíli 
obwliente íl cnanto diga. 



ESCENA 
Eduardo, Etim, Nicanilro, Pedro ■ 

Pedro — Seüor. 

Edua. — ¿Qué quieres? 

J'edro — Un hombr 

qne va para Villa-Rica, 
ha pararlo en nuestra, puerta, 
y pienso qne enücita 
que aquí le demos posada. 

Edua. — Su caballo flesensilia, 

y buHca corriendo á Eustaqiij 
para que bien le reciba, 
y que le pi'epare hamaca 
y una abundante comida. 
¿Le conocemos nosotros? 

Pairo — Nunca estuvo en esta quinta, 

Edua.— Sin embargo, voy á ver 
ai es persona conocida, 
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para darle un hospedaja 

digno á aii categoría. 

Con mi ueñora te dejo, 

si el cansancio no te obliga 

á buscar como tu amigo 

recogimiento 
JViicafí.— Descuida. 

No faltes á tna deberes, 

y déjame en rampaflía 

de til graciosa sonora; 

en sociedad me can ti va. 
Elisa — Mnchas gradas, caballero. 

¡Qné lisonjero está el día! 
Í_Mutuos saludos, y váse Ediiardo con 
Pedro) 



ESCENA XI 



Nicandro, Elisa.' 



w.il'A 
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(Miradas malieiosas y sig7n'f>eaHi'as de 
jVicniífíro. Temor y abalimiento de Eli- 
sa. Se sientan). 

2fícan. — ¿Recibisteis la misiva ' 
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que os ipaoilé de la Asuación: 
aquella carta expresiva, 
elocuente, dixüsiva 
qiiB revela mi intenciún? 

EUsa^La. he recibido, Beflor, 

y os digo cou Beatimieoto 
que no permite mi honor 
acceder i vuestro iotenlo, 
sin llenarme de rubor. 

Niean. — ¿Y ponjué me contrarresta, 
cuando sabe que la adoroV 

Elisa — Nü merece otra respiiesta 
el que lastima el decoro 
de una mujer fie! y liouesta. 

Nican. — ¿Me queréis precipitar 
con ese combate necio? 

Slisa — ¡Me venía á deshonrar'? 

Mean. — Vengo, señora, á vengar 

vuestro insaltante desprecio. 

He meditado muy bien 

el plan que mi astucja ensaya 

no perdono, ¡voto á quién! 

el ultrajante desdén 

de una simple paraguaya. 

Elisa — (Con eitcrgiaj 
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Eechazo vuestra objeciúii 
fatt desnuda de ateuciones; 
yo no os debo explicación, 
cuando exponéis por mzoues- 
ofender mi coiidiciún. 

Nican. — Os pido i^ue dispenséis. 
Satisfaced mia agravios; 
B¡ com (latirlos podéis, 
empezad; ya me tenéis 
pendiente de vuestros Jabios- 

Elüa — Sabiendo vuestra venida, 

y de vuestro injusto intento 
por desgiacia persuadida, 
reservé este docnniento 
para vivir prevenida. 
(Siuxi un papel) 
A que me escuche ie invito^ 
y os recomiendo el valor. 

Ntcan. — ¿Para qué le necesito? 

Éíisn— Para ver en este escrito 
vuestro juen acusador. 



Sabiendo el formal enipeilo 
que entre los dos existía, 
flisipar quiso el ensueño, 
que en su iluaojío beleño 
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mi coraxún Ronceliia. 
En tin princi|iio luchaba; 
pero tuve el heroísmo 
que en el trance me fallaba, 
para evitar el abismo 
i^'ie el infierno preparaba. 
Ahora esnnehart ileeidiHo 
la aterradora pintura, 
qtie un padre de vos heiido 
hace aqut en esta escritura, 
(¡ne oportuna he recibido 
• Bolivia, dioK de Keliembre; 
'Muy apreciable señor. 
fHabla) Va dirigida á mi padre. 
■fLesí «Llamar quiero su atención, 
■ «sobre don Nífjandro Acosta, 
■ que de Bolivia patrió 
«dejando execrables huellas 
•de inicua reputación. 
■{Nieandro se pone de pk dando xeñaiea 
de sorjn-esn) 
«Después de haber arruinado 
'^n proterva condición 
«l.i casa buena y Iionrada 
«de Tin comerciante español, 
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icon el rapto do sii hija 
«BU obra infame toi'miiió. 
«Abandonóla desp\iée 
,íle ari-ebatarle bu honor, 
»y entregóse luego al juego, 
«BU exchisifa profesión. 
íHemoa llegado á entender 
■jijUB pretende sin rubor 
lenlasareB en matrimonio 
«en esa vii-gen nación 
«con ona joven Bencilla, 
«de nobleza y pundonor. 
íEl padre de la burlada 
oOB liatio esta prevención, 
*para que jamás consienta 
«un enlace tan atroz». 
í(Sabla.j Vos efitabais en Euroiia, 
cuando mi padre leyó 
esta misteriosa carta 
de opoitiina prevención; 
y aun cuando palabra os diej-a 
de aguardaros, deatiiiyó 
mié mentidas ilusiones 
el oprobio y el baldón 
que sin duda me esperaban . 
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al eii]a7.arme con vns. 

Solicitóme Eduardo 

en tan extrafla ocasián. 

y conociendo sus pj'endas^ 

mi padre no vaciló 

en conceder en pei^miso 

para nuestra honesta iinión^ 

Os preaentáiH agraviado; 

la culpa no tsogo yo 

de que tan negros informes 

lanzaran del corazón 

al hombre que no merece 

la mano que me pidió. 

Si queréis tomai- venganza, 

acaso seiú peor, 

ponjue pondréis en relieve- 

vuestra infame condición. 

Nican. — (Reprimif.nda ¡*u rabia/ 

¿Y tan negras impostiii-as 
Vuestra familia creyó? 

Elmi — No miente, señor Nicandro, 
un padre. . . . 

Mean. — Vnes vive Dios . 

Elisa — Se reconoce al momento 
del ofendido la voz, 
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y de la inicua deahoara 
el i n cesan te clamor. 

Jfican. — ¿T me dar&is esa carta? 

Eiisa — ^¿Fara t^ué la riueréis vos? 

^ícatt.— Para que jamiiH exiata 
de ignominia ese padrón, 
qite afecta mí porvenir 
y mancha mi pundonor. 

EUsa — Si me entregáis olra cai-ta 
qrre mi mano os eseribiti, 
á la cual se puede dar 
viciosa interpretación, 
os daré en cambio este escrito. 

-NicoH. — Yo oB hiciera ese favor, 
si en mi poder existiera; 
mas ella despareció 
en ei último naufragio, 
al venir á esta región. 

Eiisa— ¿Me estáis dioiendo verdad? 
Jñcaw^Cierto; palabra de honor. 
Elisa— ^o me engañáis? 
Jilean— Nó, señora. 

Elisa— yeá si generosa soy. (Le da la 

¡caria) 
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-íV/mn. 



Elisa- 

Nimii. 

Elüa— 
^icnn. 
Elisa- 
y ¡can. 



Elisa- 
yira» 



Eliiía— 
Mean.- 



.la esiaia bajo mi poder.' 
-/Con dese»¡H-rai-ióii) 
¿Me aiigañasteis:-' 
i-^^tisfedio) Sf. 

;G«a„Ia.a está en ^ ^^^^ 
-qJNo me la (Jaiíia? 

f-" -y tan necñ .ff"' '°'^- 
'le uaeido a.ites y„e vos. 
r.t-ortiué oa ji,xg„« caballero^' 
J^ena de mi 'Llorando) 
La inteodoQ 
con qne vine <b vengarme 
"O se ha (lestniitio ,ió- ' 
en mi curleía esfá el arma 
4'ie os dará muerte feron 
lo arrebataré eí pJacer 
lie esta, venturosa unión, 
pam ^ue apui¿i« Ja co,« ' 
(Je ]a pepa y del dolor, 
nt-nai ea mi eriaien? 

La biirl 
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el escarnio con qi.e vos 
habéis tratarlo nii ausencia. 

Elisa — Esto mo pi-iieba, sefior, 

r[iie jamán me iiabéis amado; 
que es verdad euanto escribió-' 
ose laatimatlo padre 
qiio llora sil íleshonor. 
1.a venganza oa esüamla, 
el despi-ecio con que yo 
api'ecié vuestros amores. 
Alguien se acerca 

Eust.—fSaiietido) Yo soy. 

ESCENA XII 



Elisa, Nicofuira, ^Eustaquio. 

(Un momento de aüeneio. EuMnqni» 
se pone en medio ¡le los dos y ?nira al 
uno y al otro eon ademán indagatorio.) 
jE'iísi.— üoüa Elisa, ¿qué iui pasado? 

Decídmelo, vive Dios! 

¿Por qiié enmudecen los dos? 

Usted, seilora, lia lloratlo. 
Elisa-- ¡Disimulando) 
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Eiista<;|iiio, no ha sitio nada. 

Eust. — N6, señora: me engaííáia. 
En vano disímil lúia, 
piles OH miifl atribulada. 
y os juro qiro uo consiento;^ 
pu(í9 toflo lo he Mmiirendiiío, 
que os injinie un atrevido 
sin que lleve un escanuiento. 

JVican. — ¿Y he de tolerar que, osado, 
Eustaquio no se contenga, 
y que aqiif me reconvenga 
la avilantez de un criado? 

EwíL — Este criado, señor, 
adivina cuanto ¡tasa, 
y por eso se pi-opasa 
contri un indigno ofensor. 

Jatean. — {Amenazando con el UUigo). 
. Castigaré tu altiveza, 
si pronto no se reprime. 

^lífií. — ¡Tomando uní tilUiJ 

Paso atrás; no se aproxime, 
6 la estrello en su cabeza. 

JNiean. — Redora, /j usted consienta 
contra mí tamaña afrenta? 

Elisa — (Conteniendo á Eustaquio) 
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Elixn- 

EuM.- 



Eli-in- 
Eiisl.- 

Nican. 
Eiisi.- 

Siean. 

Eusl.- 
{Eliea 



Sil jwsto furor le alienta. 
Por Dios, Eustaquio, cletéate. 
r.Detenenae? No haré tal. 
Por Dios; peligi-a mi vida. 
■La virtud miro ofendiiia 
por un hombre desleal. 
¿Qué noa puede suceder? 
Muchol 

Luego usted no quiere 
([ue BU marido so entere? ■• i. 
No ofi aciei'to á comprender. 
-Sal de aquí pronto. 

No quiero. 
A esta joven no abantlono. 
— Vete, ó despierta mi encono, 
l.'sté lia de salir pi-iuiero. 
haee tiioeiniiento de su'idar ü 
[Eiixlaijnio) 
No os asuste eii fiereKa: 
salga usted, se lo repito; . ■ v 
la sangre, pues ya uie imto, 
se me sube á la eabe/.a. 
Mire que au terquedad 
le puede CiU'o salir, 
y me puede conducir 
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í lina atroz brutaUdBd. 

{Altenítidime por grailos} 
Que me cocokco, señor: 
miro que en nada reparo; 
vayase, que rae disparo, 
(Risa de burla de Nioandro) 
¿Te mofas? ¡Sr avanxa con 
el cui-hiUo d Nicandro) 

Kliaa— I Asustada) ¡Cio¡os! 

Mua.—fSale y se interpone) ¡Traidorí 
{Momento de süenao) 

' ■ ^- ESCENA XIII 

Miía, Eustaquio, Nicandro, Kduarda, 

Eduar.—¿Qné es lo que ha pasado aqi 
¿Cómo á tanto se propasa 
Eustaquio? ¿Qué lia sucedido? 

Niean. — Lo liiré en ciiatro palabras. 
Aunque iguoro las razones, 
valido de su arrot^ncia, 
Eustaquio me ha profesado, 
una aversión deolai'ada. 
Hablando a¿uí con Elisa 
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en este ¡nstaute me liailaba^-ft"..- 
■ cimodo vino tu criado ,^ 

'i*! á meter bu cuchararla. 

Le reprendí su osadía, -#" 

y soberbio me amenaza n>^Sdi|CV* 

de la manera i|UG lias visto. ^^ 

Ksto, amigo, no me agrada, 

y por lo tanto me alejo 
. , sin detención de esta casa, 

balita que tengas eiiados 

más corteses, 
Edua. — (Sujeta á Nkaivko) No te vayas. 
Eust. — (¿Y no he de poder hablar?) 
Elisq — (hoja) Me pierdes si no te eallus. 

í^w.'íí.— Señor! 

Edua. — iCorf, etifado) ¡Silencio! 
Eunt.—(Ile¡)rimié/tdose) ¡Pacienda! 

Edua. — (á JStearu/.) Disimula cuanto pasa. 

Yo pondré remedio á todo. 

Eli tu aposento te aguarda 

don Sebastián, Yo te juro 

cortar á Eustaquio las ala», 

que contra tu dignidad 

hoy oi^iilloso levanta. 
JVfcíííí.^Disimiílame. No puedo. 
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S!dua. — Tq exijo ]a tolerancia. 

Xicaii. — (Juiero ílai-te guato. — Adiós. 
(¡Ta comienza mi veDgaazal) " 

ESCENA Xrv 



Rlua. 

FaihI. 
Ediia 



Misa- 
Bdwi. 

Elisn- 
Edua.- 



Eml. ~ 



Eduardo, Emlaquio, Elisa, 

■ — Para el patio fiue ahora doy, 
tengo sobradas razoDea. 
-Maa 

- Ko admito esplieacioDes. 

Harto |iersiia(Iido estoy 

de tn conducta imprudente, 

y quien así se pinpasa 

debe salir de mi casa. 
■ l'ero al meaos, ten presente . . 
-[Con enfado) No admito recon 

[TcncioDCf 

¿Cóniü? 

-(Con mlenci'jií) En vano se diii 

porqTO corapi'endo el origen 
de estas grandes desazones. 
¿Me apartáis de vuestro lado?^ 
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Edua. — Lo tienes muy merecido. 

Eust. — Quien cou lealtad le ha servido 
no debo sei- expulsado 
de modo tan vej-goiizoBO. 
Si delinquí inadvertido, 
acaso tan sólo ha su\o 
por guardar vuestro reposo. 

Jüitía.^-YAna. es toda observación; 
cumple prouto lo mandailo, 
pai-a dar al agraviado 
cumplida satisfacdón. 

Eust. — Bieu está, seflor, me alejo; 

ya no insií^to en mi defensa. 
¿Es ésta la recompensa 
que tlflis á este pobre tíojo? 
Pero recordad que un día 
de agitación é iuqiüetud, 
en su tierna jiiventnd 
sólo yo fui vuestro guía. 
Que alivié la situa(.'¡6Q 
do vuestro ¡ladre, que, anciano, 
sufrió el castigo inhumano 
de diez anos de prisión. 
Que resuelto y sin i'cbozo, 
BUS riquezas escondía, 
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y ]e llevé cada dta 

de comer al calabozo. 

Que es preciso qne comprenda 

que con afanes prolijos, 

para entregmla á sos hijos 

cuidé siempre de su liacienda. 

No le refiero esta historia, 

Ecflor, pori¡«e me detenga, '' 

6Íno poRpie la retenga, 

ciial conviene, eu la memoria 

Kertpeto su dctisifin) 

la soporto y no me (inejo; 

para altíci^ar &. este viejo 

no ha de faltar un galpón. 

y si el destino fatal 

con la postración me enoja, 

demandaré en mi congoja 

la cama de un hospital. 

Edua. — "Yo á don Nicandro encontrfi 
vejado en su condieiíin. 
Explícame la razóL. 

Emi. — ¿La razón?. . . .(Mirando 

á Elisa, responde con deetsiárt) 
Yo me la sé- 

Edtia.^Si prometes con mi amigo 
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dieoiilpar tn desacierto. 
Euai. — (Con prontitud) , 

¿DiscHlpaiV Piiraero muerto. 

Siempre he de ser su enemigo. 
£(/iín.— Tu conditntün me eorprentle, 
£Jusl.—'No lo puedo remediar. 

Me cuesta á buenas tratar 

COQ el hombre que oa ofenda. 
Edua. — ¿Y en qué me ofende? ¡Delirio! 
Eust. — (Üeprimifmdoss con violencia} 

Eae bergante os encanta. . . . 
(Elisa le Jiace señas pam yitó no hable.) 

La lengua se me atraganta; 

no puedo hablar ¡Qué martirio! 

Edua. — Deten el labio, insensato. 

Con injusticia le ofendes. . 

Sal de mi casa ¿lo entiendes? 
(Elisa quiere interponerse) 
Que 66 cumpla mi mandato. 

Etisl. — { Conviuvüio) 

Si ese solo es vuestro anhelo, 
no replico; descuidad. 
Dios 08 dé felicidad. 
¡Señora, guárdeos el cielo! 
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(Elisa mjtí^ sus ¡ágrimas y h aconi- 
jiaña hasta la puerta) 

ESCENA XV 

EUm, Eduardo. 

Kdua. — De lo que aoaba c)e hacer 
contra mi este niisei'¡¿)le, 
sfilo vos Bois la culpable; 
lo he llegado á comprender. 
' ■ Usted rae ridicnlizíi. 

' ' francamente se io digo, 
'■'"I teniendo contra mi amigo 
tan consecuente ojeriza. 
Ayer os amonesté, 
I para evitar un fracaso, 

y QO rao habéis hecho caso, 
,, aunque explícito os hablé. 

Me va cansando el conaorcioj 
donde el enojo me asedia. 
Elisa — ¿Y eso cómo se remedia? 
JJáüfl.^Seflora, con el divorcio. 
Elisa — ¿Tal tu boca pronuiTció? 
;Y á cabo lo llevarás? 
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Jüdua. — Elisa, no digo máfi, 

eo iri cosa mando yo, (Vúae) 

ESCENA XVI 

Misa, luego Nicandro. 

Elisa — Espera. . . . ¡pobre de mil 
Guerra me declara el cielo. 
¿Quién podrá darme consuelo? 

Nican. — (Salten do] 

Sefiora, yo estoy aquí. 
(Elisa da un grito de terror. Dan 
las doce). 
¿Para qué tauta sorpresa.^ 
Para comer si os agrada, 
ésta es la hora señalada. 
Adiós; espero en la mesa. 
(Se, ausenta riendo; Elim ca& 
abatida en la silla). 



FIN DEL ACTO PRIMERO' 
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ACTO SEGUNDO 

Sala principil de la giiinta, adórna- 
la con lujo. Puerta en d fondo, que 
náa d la interior de la easa. Otra á 
a derecha <Ul espa?tador y oirá á h 
'.xquierda, g«e líondaix á la raíl*. Una 
.•entana á la izquierda en seguida de. 
a puerta. Dos m^ftw, míw en el pron- 
•^nio y otra al lado df la puerta del 
'ondo. Es de nadie. 

ESCENA I 

( Pedro, Ana. 

iAparece 4na poniendo una hamaea, y 
el segundo eneendkiido un cigarro). 

Ana — Ánclate á tu rancho, puea. 
¡No sabes inie la eeílora, 
ciiando Be viene ¿ la sala 
sin necesidad, se enoja';' 

Pedro— ¿^ por qué en ella estáatú? 
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Ana — 
Pédro- 



Ana^- 



Pedro- 

Ana — 

Pedro - 
Ana— 



Ana — 
Pedro- 



¿Uiy excepción <Ic pursonaB^- 
Yo vine á poner la liamaca. 
-Y yo, ponjue me afomoda 
seguir íl la dulce prenda 
que adoro. 

No soy yo zonza. 
Si me quisieras, cual dices, 
DO fueras A lo de AntODia, 
ni compraras un chiimbú 
y un rosario á la Petrona. 
-í'Se aproxima á Ana) 
¿Tienes celos? 

(Burla fingida) ¿Yo, paisito? 
Valen poco esaa sefloi-as. 
Aquello fué un compromiso. 
Pero si nada me inipiorta. 
-Dejóraonos de zonceras, 
y liablaremos de otra coso. 
Los amos están reñidos. 
¿Y en qué lo conoces? 

Toma. 
£a que han quitado la liama 
del cuarto de la señora, 
y aquí la pones. Sin duda 
todo este enojo ocasiona 
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«se hnéspeíl, dun Nicandro; 
dofía Elisa, Guamlo Hora, 
ilice que la culpa es anya, 
y ol capataz, fii ie nomhm, 
se pone desesperado. 
(Se sienta en la hamaca y se mece) 
Ayer al tomar bu ropa 
para ausentarse de aquí, 
echó mano á una pistola 
y juró matar ü ese hombre. 
Yo, entonces, con mucha sorna, 
le pregunté qué tenía; 
pero el hombre se sofoca, 
y montando en el tortüllo, 
puso en el pecho la ropa, 
y aiTimando guasca al pingo, 
se fnó ft lo de ño Virola. 
-Ana — ¿Y vive allí todavía? 

I^tdi-o — Tal pienso, pues la señora 
alH le mandó una carta 
que llevó anoche la Autouia 

Ana — ¿Y supiste la respneeta 
que ilió el capataz? 

Pedro— Muy corta 

parece qne fué; repuso: 




Pedro— 





Ana — 

Pedro 

Ana- 
Pedro 



Ana- 
Pedro 
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*\o hablarC] coa la eeOora» 
Ella salió i la oíación 
en BU caballo, y á poca 
Uifitancia de este lugar 
quiso Ift (lejaüe sola 
la gente quo la acompafia, 
y nadie eabe hasta ahora 
dónde se encuentra. 

Yo s(. 
Es r^ue ha querido en persoí 
Saber dónde fué eti esposo. 
Acaso catará celosa. 

—Puede ser; toas viene gente. 

/Se baja de ¡a liatnaca y obaer 

- ¡V aquí nos pillanl 

— ¿Qui^ iinpoi 
Es don Sebastián. EBCUcha. 
Si pregunta no respondas 
¿i'or qué? 

Porque me parece 
que, como el otro, ocasiona 
el gran disgusto que al aiua 
tiene en continua zozobra. 
Ta le tenemos aquí. 
Lo dicho; calla la boca, 
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6 hablemos en piaraní, 

que ése al fín no os su idioma. 

ESCENA n 

Ana, Pedm, Sebastián. 

(Sale Sebastián, .-fi dirige á la puerta 
de enfrente, saca una llave y abre la 
puerta). 
Sebos. — Buenas noches. Una luz. 

(Viendo que. -no le resjionden) 

Una luz para alumbrarme. 
Pedro- — ¿Mbaéjia oyeruré co carai? 
Sebos. — Hablar eupailol do saben. 

Una luz pido ¿lo entienden? 

una luz pai'a alutnbrarnie. 
Pedro — Aiciiaáma, ahata arii, (Vím) 
Sebos. — Me ooraprendió este salvaje. 

¡Tú tampoco hablas castilla 

para poder explicarte? 
Ana— Che chei'era Ana Martínez. 
Seba^. — La bruta por dónde sale. 

(Sale Pedro con una escolia). 
Pedro — Coina ape la reyerureíia. 
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<:febas. — ¿Qué es lo quediabloB me tra 
¡Una escolial i 

P^dro — (Riéndose) Yporaité. 

Sebos. — Prefieit) d obeciiras quetlarra 
(Entra con violencia y cien' 
Pedro y Áita ríen muclto tier, 
pti). 

ESCENA ni 

Pedro . Ana. 

Pedro — ¡Qué punta lleva el amigo! 

Ana — Se va. furioso 

Pedro — ¡Que rabie! 

Harto sufre la señora; 

bueno es '¿iie tambiúa la pa^ 
Ana — Habla bajo, do uos oiga, 
Pedro — Quiero ver lo qrie ahora hac 
(Se asoma por el ojo de la llave) 

Ha eiicetiiiido una teriija. 
Allí — Si tuvo coa qué aluiubrarse, 

¿por qué ha pedirlo una liizi" 
Pedro — Da un bulto bástanlo grande 

está sacando billetes 
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y mucliBS onzas! 
Ana — ¿Qiiián sabe 

dúnde las habrá. lomatloV 
Pe(/fo^CaIla, spi-á comerciante. 

Acércate y niira; ven. 
(Los dos se ponen á obaermrpor lax 
vendijas) 
Alia— Pienso que quiere acostarse. 

Ya se qnita la chapona. 
Pedio — Ya se reclina en el catre, 
.■1(11 — ¡Qiifi pensativo se ha puesto! 
Pedro — Está rezando una salve. 

(Sale Eiixtaquio sin set- visto por los 
- ariosos I 

ESCENA IV 

Aim. Pedro, Eustaquio. 



Eust. — ¿Qué observan estos curiosos 
por el ojo de la llave? 
(Da ron el rebenque á Pedro. Gritan 
lo/t dos asustadosl 

, ,,DiDs mío 

Ana (' 



Eitsf.-- 



Tapehó aglii! 
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' (Vihise con-iendo) 

A murnmrai' á otra paite. 

ESCENA V 

Eustaquio. 

(Se aproxima á la puerla pof thndf 
entró Sebaslidn, ij obnervo) 

Kitst. — Ya le tenemos en casa. 
No ha de escaparlo muy hjen, 
y aunque aquí ine encuentre elu 
yo le sable responder. 
Le tengo cariño ai ama, 
y al amo lé tengo ley, 
y he de mirar por la haeieiiú 
que yo mibino le aumenté. 
Además, que doña Elisa, 
solicita mi jjoder, 
para que libre á su esposo 
de las garras de un infiel. 
Ya me encuentro prepanido; 
tengo tendida la red, 
y la fiera que persigo 
en ella liabrá de caer. 
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Pero aqnl está la señora;^ 
me alegro; la aDímaré. 

ESCENA VI 

Eustaiiuio, fjlisn. 

Elisa — A mi mego has accediiln; 
Dios te premio taato tiieu. 
¿IJuÉ sabps, que has observi^doí 

-E^í. — Todo lo que pasa so. 

Ese Caifcis don Nicandro, 
que el cielo (íonfimda amén 
llev6 al amo á cierta casa 
de perdición. 

Eli^a — ,;Dónde fué'/ 

Euxí. — Donde se juegan las onzas, 
y liasta la vida también; 
donde la estafa y el robo 
predominan uomo juez; 
donde se entierran furtunaa, 
y acuden allí en ti-opel, 
cuanto malo encierra el mundo 
en toda su rabndez. 





il 



— (¡Ü — 

Allí llevó á vuestro esposo 

ose infame Lucifer, 

y allí le rolió el dioero 

y loflü cuanto posee. 

üi, (lofla Elisa, en verdad; 

ílon Ni(-aiidro y su lebrel, 

<[\ic está encerrado ea bu cuarto 

■contando el rolm ¡pardioz! 

estafaron a¡ aeüor, 

pero yo le repondré; 

he tomado ¡úia medidas, 

y nos veremos después. 

Si la cólem del amo 

despieita ini proceder, 

que haga de mí lo que quiei-a; 

yo contento queilaré 

por liabec'le libertado 

ds la acechanza cruel 

de un enemigo temblé, 

I [lie le ha querido perdei\ 

Ño llore usted, doña Elisa, 

que yo recuperaré 

cnanto el esposo ha perdido. 
Elisa— Fsro ¿qué ¡¡ieiisas hacer? 
Eitst. — Escarmentar á ese tuno. 




r 



— Cl — 



Elisa— T^o presumas salir bien; 
desiste de ta proyecto, 
y ya (^iie un marido infiel 
& la razón easoniece, 
yo á rai padre escribiió, 
para rjiie me iió un asilo 
y itn consuelo á la viudez 
á lue Eil llardo me condena 
por su injusto proceder. 
Ta ho perdido la esperanza 
de ser dichosa con él. 

^ís'. — ¿Eso decís? ¡voto al diatilo! 
¡Cuan poco le conocéie! 
Vuestro mariilo es un ángel; 
no penséis que su desdi:n 
nace de la indiferencia 
ni de un instinto cniel. 
ün momento de extravío 
le ha obligado á enlo,-;uecer 
y á no cumplir los deberes 
de im marido amante y fiel. 
Yo le volveré al sendero 
de la virtud y del bien; 
yo sin ser hombre de luces 
conozco el mundo 
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Se lia satisfecho mi afán: 
mi vengaiim está cumplida; 
pensemos en la partida.... 
Llamemos á Sebastián. 
fSe acerca d la puaia (k la derecha y 
da tres golpecilos.) .-, ^\.\ 

ESCESA TIU HannÉUOUBM 

Nicandro. Sebastián. '^-^SosC^^ 

éfeios.— Pronto has venido, Nieanili'O. 
Mean. — Con efecto, aquí me tienes, 

satisfecho de mi obra, 

cual á mi genio contiene. 

Ganó al marido la plata: 

pero aquí no se suspende 

«I proyecto colosal 

que ha concebido mi mente. 

Era preciso también 

qne la infiel ijtie me aborrece 

sintiera de mi despecho 

el efecto contundente. 

Cuando más acalorado 

estaba el esposo imberbe, 



GBSB.a B454: 



LfcC 




THE t 
Oí 



fe. 



- fi4 — 

le dije que na mujei* 

coQinigo tuvo. . . .r)íe eiilientleí 

■Ssft'iK.—Comji rendo lo que dirías. 

Nicaii. — Nada eii suma me iletieDe 
paiu infuDdir eu tú jovea 
ese ijisüportalile germen 
(¡G desesptradci.s celos. 
El desdichado mei cree, 
y ha jurado sepamrse 
de BU esposa para siempre. 
Apreuda á tener cunatancia 
osa traidora rebelde, 
]a primera que mi amor 
ha pagado uou dcsdeucs. 

Sebos. — "Ya es demasiado, Nicandi-o; 
si un poco no te uonüenea, 
y se descubre la trauía, 
y el marido se enfurece, 
tal vc'A lo escaf)emos nial. 

iWpa«. — No me refiponda.s sandeces; 
el inaiido es un Juan Lanas. 

Sebos. — Y, sin embargo, aiiL-ede 

que esas almas impasibles 
comprenden algunas veces 
el papel que representa 
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OH cii-ciiGstancias tiolemnes. 
Tengo miedo, lo eoniieso; 
(lejemoB, si te parece, 
esto lugar, pues a! fin 
lógrame B aquello. 

mean.— Tente. 

Hablemos de otro negocio. 
¿Dónde están los intereses 
Ljue ganamos á Eduardoi' 

Sebos. — En esta bulsa los tieneíi. 
¡Muenira un toÁegol 
Aquí dentro v»a las onzaíi 
y más de tre.s mil billetes. 

Nican. — ¿Los cabal loa? 

Sebas. — Ensillados. 

Nican.- — Dame ese talego y veto. 
Esjiératne pn el camino, 
que allá voy yo. 

Sehatt. — (Dando el talego) ¿Lo iiroinetes?- 
Pero ¿á qiió esa detención? 

Nican. — Quiero que apure las hecea 
del cáliz lie la amargura 
Elisa, antes que me ausente. 
Yo no he de partir sin verla 
ó escribúrle algún billete. 
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No perdamos tiempo. Adiúa. 

¡A luna nos farorece 

y alumbra nuestro camino. 

-^«^«--Supuesto .,„e así lo quieres. 

le dejo ia pista y parto. 

/Chn malicta.) 

¿Sabes ijue me pertenece 

la mitad de ese dinero? 

^wa7,._¿De8oonfías? ¿Y te atreves? 

■••^s.-íio (e enfades, Nicandrito ¡t^ 

'luise advertir solamente.. IMandá 

quise decir. .,, como ,ji,e 

Ja lengua se me entorpece 

■Adiós, Nicandrito, adiós. 

Soy tu amigo como siempre. 

ESCENA IX I 

■ Nkaiidvo. (luego) Eustaquio. 

^m- termtno.) ' ~ 

Mcan.~Yo aplacara mi delirio 

f^i pudiera, frente á frente, 
piesenciar tranquilamente 
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su Uolor y su martirio. 
Pero no lo lograré; 
fuera una escena terrible: 
ya que verla no es posible, 
al menos la efcrlbiré. 
(Se atenta y ae pone á eacribir en la 
mesa primera. Mienti-aii tattio, sala Eus- 
taquio de puntiUas, cierra ta purria de 
-la ií'iuürda y ae eaeonde en el ¡n-irntr 
<iuarlo (fe In derecha.) 
-^iean— Desgraciada es la existencia 
que arrastrará desdo ahora. 
Esta calla aterratlora 
os la última seiitenda. 
íSeñora Elisa: Habéis oividaclo 
dos años ile inocentes araoree. 
En mi ausencia escogisteis á 
otro hombre, á un necio para 
suplantarme. He venido -excluBi- 
Tamont« para vengarme de vos. 
y lo he conseguido. He tenido 
quo mentir, lo confieso; pero á 
todo tiene dereulio un dcsjjec^lia- 
do como yo. Un terrible divor- 
cio os amenaza: estáis mal re- 
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— es- 
putada & los ojoB (le vue; 
marido. Le lie gana<lo en ( 
juego la mitad de en fortuna, , 

siento lio liaber podido dispODe 
de vuestra dota. Sei-éli; desgra 
ciada para siempre. AdiúB.T 

fHáblal Encontrar es necesario 
un astuto confidente. . . . 

í/íwí. — (Saki Si el asunto e.'i muy urge. 
aipií tiene un emisario. 
(Momento de silencio; ge miran gn 

rato. Nicandro promirn esconder el t 

go y la caria). 

Niean. — (De su llegada reniego) 
¿i ijiió hoa venido? 

Eust. — Stíflor 

4 pediros el favor 
de entregarme ese talego, 

iVÍKHí . — flüetif/ospj 

El enojo te acalora. 

Este dinero es ganado. . . - 

Enst.—,Eae dinero es robado! 
Eritréguelo sin demora, 
pues de t«do soy capaz. 

Mean.— ¿Y tolero tu insolencia? 
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'¡(-SÍ. — -No rae irrite la pacienuia, 
tengamos la fiesta' eo pai. 
'ican. — Me canso de tolei'aite. (furíono) 
EuKta(¡uio, mira por tí. . , . 
Paro me ausento de aquí: 
lo mejor es despreciarte. 
(Quiere ir«e y Eustaquio se iuterjio- 

ne BOU una pUiola) 

Ettsl. — ¡Atrás digo, bribonazo! 

Nicait. — ¿''¿uiéu á estorbarme se atreve? 

EusL—Wan usted que si se mueve 

le arrimo un pistoletazo (apun- 
fiando). 

Nican. — (Se destruyeron mis planes. 
Buscaré conciliación.) 
Vuelve, Eustaquio, á la razón 
y modera tus desmanes. 
No haga de lo negro Illanco 
tu ooiidiciÓQ altanera. 
Vaya, toma esta cartera 
y dújame el paso franco. 
{Le arroja una cartera) 

jEuBt. — Ya Eoportai'os uo ea dable. 
¿Y has presumido, grosero, 
conquistarme con dinero? 
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iJíev'Hje la carta-a ij se In íh-a ii la i-arn) 
¡Toma y calla, miserable! 
Tal condición me atribuye 
sin haber considei'atlo 
que el que no lia naticlo honradn 
tan sólo Be pinatituye. 
Niran. — ¿Conque no hay eonciliaciúnS 
Eiisl. — Mi resolución es ésa; 

suelte la piala en la mesa 
y meuos eonvei-Bación. 
Nican. — ,;Con ademán tan violento 

ii mi proyecto te opones? 
E»at. — Para tj-atai- 'iqi\ bribones 
no tengo más ai-giimonto 
(Señalando ¡i In jiMoln ■ 
Mean. — {Con furor ircoficfniradol 

{No liay remedio; soy pei'dido; 
ha conseguido triunfar, 
y yo he venido á quedar 
derrotado y confundido.) 
(Con violenta resigwirwn if suapirando, 
(Jedo ai fin á tu altivez, 
y ya que tanto te afliges, 
toma el dinero qtie exiges, 
y acabemos de una vez 
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[Deja el talego nolirr la mesa ij se 
dii-poiie d naiir: ¡tero Eiistai¡uio «e in- 
terpone de nuevo y le detiene} 
Mcati.—¿Qué me iiuicves?, jjeitia tal! 

¿Tampoco ae mo respeta':' 
Éhtsi. — lia cosa no eelá completa. 

Mb falta lo principal. 
_A'icí.n— ¿Qué te falta'/ fAlierado) 
£usl.—(Con calmal No alce el grito. 

ni escanílalice á dealioni. 
Niean. — ¿Qué es lo <\\\e¡ quieres ahora?' 
Euíit. — El papel i|iie habvia escrito. 
Nieaii. — Eso tió; nunca. .. -jatnáa. 
Aunque rae cueste la vida. 
Deja fi'anca la &aüíJa, 
fiuequiecü partir, t^e dispone «' 

/ salir I 
Eust. — \Ápunlando) ;AtiiÍsl 

La tramoya se deshiao. 
Nican. — Ya la iadigiiaeJóQ es harta.. 
Eust.^- Entregúeme, pues, la caria. 
iViúaii.— ¡Infame! (Queriendo amnuixar)- 
Eust.— lApinla) Quieto, ó le atizo. 
jVíeo/i, — ¿Y he de acceder á su empeño'/ 
¿Y he de ser yo taa cobarde?' 
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-£ltwí/.— Despacho pmntn, que es tarde, 
y rae va, víhíltiiIo pI sueño. 

.Víca».— A w«do á tu pretensión, 
[xirqne me dejes en paz. 
Tome, pues, el capataz. (Le tirn 
la i-aria tobTr. In mpnaj 

Ensl.~;^Q me hacéis una traieiún.' 
¿Ea el raitimo ilooumento? 

JWcaw.— ,;V lo pmliate dudar? 

Enst. — Bueno será in.specnonar. 

Quien hace un ceslo, hace ciento. 
¡■-ie pnm á deletrear á la ftíí. Mien- 
tras lanío Nifandra ra-oge el talego eo„ 

uisimiüo) 

.yicaw— I Aprovecho esta ocasión, 

biii'lando bu vigilancia. 

¡Magnífica circunatancia!) 
(Se. aproxima á la mesa; apagn U¡. 
iux y váse. eon el tnkgo ooniendo por 
la fe-níana que salta). 
Eusl.—fOHla) 

lOh, me ha burlado! [Traición» 
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ESCENA IX 

Euniaquio 

¡Palpando la mf^n deMgperadol 

¡El dinero se ha llevado! 

Mas la puerta está cerrada. 
I'iSb dirige á ella '/ desptté* d la ventmwl 

Soy perdido. 8e fiigú; 

ha saitaflo la ventana. 

¡Una Iníl ¡Ana! ¡Periijo! 

Pronto, que el infiel se escapa. 

Pero yo tengo caballo 

ya preparado ¡Ah, canalla! 

Ko te libi'as (te núe uñas; 

pero la luz miicKo tarda. 
(Abre la puerta de h iiquiprd& y m- 
len E'lnardo y Pedro con «no htz.J 

ESCENA X 

Eduardo, Eitsiaquio, Pedro. 

Etltm.~¿(i»é haces aquí? 

Evsl. — fCon limidei). Yo, seílor . , , 
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^¿«1. — ¿No te arrojé de mi casa? 

¿A ijiió has venido oti'a vez* 

Kii-sl. — Seflor, hice mucha falta. 

¿■(/Ha,— Para encubrirá ia infame 

que ha labrado mi desgracia. 
Cómplice, ftiera de aquí. 
Aléjate sin tardan/^. 

Et43t. — Señor, esláia obcecado, 

pero ya el cielo oh tiepaia 
UD desengaño tenihle; 
mas el tiemj») se malgasta 
en frivolas expresiones: 
tomad, leed esa carta, 
Qiieutrad voy & terminar 
la obra t)ue cuta comenzada. 
/Le entirga ¡a caria) 
Perico, toma el caballo 
y á galopar sin tardanza 
(Viúie con Perico corriendop 

ESCENA XI 

Eduardo. 

Edtfa.—iPensatii'O) 
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¿Qué quiero darme enteniler 

al entregarme esta carta? 

,;Qiié contiene? ¿De quién es? 

iS^ríi algnna ocnlta trama? 

No sé i|ué presentimiento .... 

¿Quién la firma? /■(»»«■»« rf/Hi/W> 
I Dios rae valgaí 

¡Nicandro Acosta! ;Mo aterra! 

Y á mi esposa la c"nBagi-a. 

"Veremos lo ijue le dice.' (Lef./ 

¡Cielos! ,;Semejanie infamia 
puede catier en un hombre 

(i* b™ nobles cireuMtaneias;' 

Luego me roba el dinero: 
y por saciar su venganza, 
k la inocente calumnia. . . . 
¿Y no he de tomar veagaaxn'f 
Mi necia credulidad 
tiene qne sor castigada. 
Perdíin pediré á mi Elisa, 
¿Y me atrereré á mirarla^ 
cuando tanto la ofendí 
dando crédito á la fai-sa 
'[lie contra su caato amoi- 
el pérfido mar[inimba? 
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ESCENA XU 

Eáuardo, Misa. 

(Eli/ia -le présenla en traje de ainaxm 
I!litia--'Ia» iutentfia he sabido; 
uada tienes '{iie decir / 
y jne vengo á despedir 
„\ del enojado marido. 

Tenniíie nuestro couaordo, 
uo lo repnieliií, ni alabo; 
piiede, pues, llevar á cabo 
el proyectado divorcio, i 
como le paJ-ezta y cuadre, 
y aunque me hactis desgracia 
. , , no estarL- dosarupai'ada 

bajo el poder de mi padre. 
Edua. — Elisa, tienes razón, 

y sin embai-go canfío ' 
en que olitendiA mi extravía 
til generoso tei'dón. 
EiTor ha sido tamaño; 
mas dioboso si consigo 
que se límite el castigo 
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á un 'tetTÍbié (lesengatlo. 

Yo diiilé lie til iiiooeiíuia; 

le confieso mi delito, 

y por eso necesito, 

Elisa, de tu indulgencia. 
EUsm — La indulgencia no demande, 

fjne no puede conceder 

eeta ofemliiia miijei'. . . 

El ultraje fvtó muy grande. 
Edita. — Pero el paso es mny violento. 

Bien merece tu perdón .... 
JCHm — Vana es toda reflexión; 

vano tu aiTepcntimicnto 
/Ate oif, ntiilo lie víM-fit ripniro) 
Edna. — ^No escuohiis ese rumor? 

¿tjiié es lo qiie hat-rá sucedido? 
(Sakn Eustaquio, Nicnnáw y ,Se6as- 
itrüi, Pedro. Ana y criadas paraguayos 
emt /talos.) 
Eutl . — Ade n tro 

Nü-an. — (Yo soy perdido) 

Euiíl. — Toinaiuos á este traidor. 
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ESCENA XIU 

Eduardo^ Elisa, EuMai¡tiw. Nicandi-o 
Sebastián, Pedw, Ana. crindon. 

Eunt. — (A Niamd»-o) Ea el Allimo seniíá» 
que os llago, ttetlor, rollizas; 
si lainlién ob he ofendido, 
|}scieDCÍB y di simulad. 
Esle biibóu, que íuiui veis, 
oa hii ijiieridfj raiiar; 
man yo oa devuelvo el diiiei'o 
Bin qiie os falte ni un real. 
{Po'te el lalet/o sobre la niesal 
Cls preaeato al mal amigo, 
■que oa ha querido engañar, 
jiara que i-econ vengáis 
su pi-oceder desleal, 
■ó lo eiilregiieis á los jueces, 
pues quiso también tiirbai- 
-por ridicula venganza 
de iin matrimoDÍo la paz. 
La carta que liabéis leído 
todo 08 lo declara ya. 
El agi'esor os escucha 
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sín poder la vista alzar 
de vergüenKn. 

Eáua. — (A Nicandro). Lo merete. 
¿Asi la pura amistad, 
hombre infiel, recoinpensal>as? 

JVteaji. — (AUaumvJ. No presumas humillar 
mi ot^uUo con esas frases. 
Siempre altanera la faz, 
diní que quise vengarme. 
Si lio lo pude lograr, 
cuando ansioso lo esperaba 
mi fiero encono, mi afán, 
tiemj>o vendrfin más felices .... 

JStat. — ¡Nunca, infame, Uegavún, 
pues todos somos tesligüs 
de tu fiera iniquidad, 
y diremos á loa jueces 
el porvenir infernal 
C|ue deparas á estas gentes 
que sólo anhelan la paz. 

^(í fiíí/fi.l Señor, no le penloni^is; 
entregadle sin piedad 
B la justicia ordinaria, 
porque escarmiente al audaz, 
que anheló vuestro infortunio. 



G8ea 






Xo más ^neroaidad 
con briViouea de esta ospeeie, 
que quien maLis mañas lia, 
ilice UD afifigio español. . , . 
Ya fle«i1aiéia lo demúH. 

^ÍcaH.—í^o me ¡[iliniida la euei'te. 
que me aguavda; cesan yn 
tollas las recou ven clones. 
Pre))áratc, Sebastián 

Scbíis. — Eít dema&iaila injusticia 
qiierei-me á mí eomiJitaii- 
en asuntos tan ágenos 
á mi condición de paz. 
A nadie declaro guerra .... 

Ihtst. — Tn innoble complicidad 

eii la trama de este infame,, 
te condena. Ven acá, 
Perico. 

Pedro — Seflor Eustaquio. 

Eiist. — A estos dos hombres llevad, 
con el respeto debido 
en casa del juo;'. de paz, 
para que foime el sumario^ 
é iremos á dec.lai'ar 
cuando fuéremos llamados. 
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/M)-o— llucliaohos, vsmoB ollfi.. 
Sebos. — Más despacio; yo, señores . . . 
09 uua inhumanidad 
mi condena. 
Pedro— [Amenaxaittiol. No replique, 

ó lo arrimo, voto á San. 
JVwwi,— iMaldidón! Me vengni-é! 
Sebos. — Muchas gracias, capataz. 
7,;,,,s-¡._No Imy de qué, calialltriito; 
Con mis servidos contad. 
(Pedro ¡I demás criados se llevan 
Nicanifro y Sebastián.) 

ESCENA XIV 

Eustaquio, Eduardo, Elina. 

JEusl.~A.h.ot^ señor. Dios le guarde. 

Edtia. — Eustaquio, ;,porqiiú te vas? 

Etisl. — Porque estoy aquí de más, 
y ya, señor, es muy tarde. 

Edtia. — Eb vana la pretensión; 
no te concedo iicenda, 
y pido de tu indidgencia 
un generoso periún. 





-^ii.sl. — lEiutgejutdo de plaeai 

Eatoy lleno de nibor, . . , 
oí, af, peniono b1 apBvin 
al escuchar de ese labio 
[lalabi'as de tanto amor, 

EUiia.—i'ei-o Elisa no perdona. 

£■««?.— ,;giie no peidonay Bobaila! 

Ei/ui.—i^Qtí, ,;no te revela nada 
ese traje de amazonh? 

£i¿.ií. —Terminó ya la contienda: 

,;no veis ijue vuestro muritlo 
de todo está arrepentido? 
Xo penséis que ya ofí ofenda. 
VamoH ¿en qué ealá pensando? 
■■{Se coloca tn nmUfi de EUna y Ediiardoi 
Iln abraío, ¿qui; repaiB? 
(iiiéndosfj 

Si le coDozco en la cara 
que lo está usted deneaudo. 

ffí/í/f/.— ¡Elisa! fSe al/rrraan) 



J 



El isa — 



¡Eduanlo míol 



Eunt. ^Llegó el dichoso momento. 

Aiiora sf que estoy couLerito. 
Qiio no haya otro descaiTÍo. 
Kí'iiia la tliclia y la paz 
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• íjue tanto se ha dfiBeado. 
aiiiKjue la lia proporcionadla 
LA JlONRAnEZ DE UN CAPATAZ. 



AL PCBLICO 



Ac-epta, oh pueblo leal, 
esta dramStUa ofrenda, 
iine abre la gloriosa senda 
del teatro nacional. 
Paraguayo, el galai-dón 
ipie más estima y resiieía 
«II este instante el poeta. 
-<s el de tu aprobaeióu. 






Fl.V 1>EL DRAMA 
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